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Llamado a la Adoración 
 

Cuando el Espíritu sopla, renace la esperanza 
 

Pentecostés nos recuerda que Dios no nos ha dejado solos 

en el mundo. Cuando el Espíritu sopla, la esperanza renace, el 

corazón recupera fuerzas y aquello que parecía apagado comienza 

nuevamente a encenderse. 

El Espíritu Santo llega como viento que mueve lo inmóvil, 

como aliento que devuelve la vida y como fuego que ilumina 

nuestros caminos. Allí donde hay cansancio, siembra ánimo; donde 

hay miedo, hace crecer valentía; donde las personas se sienten 

encerradas o derrotadas, abre caminos nuevos y hace posible 

volver a comenzar. 

Hoy venimos a adorar al Dios de la vida, que sigue 

respirando esperanza sobre su pueblo. Que este culto nos 

encuentre con el alma despierta, el corazón abierto y la confianza 

renovada. Porque cuando el Espíritu sopla, renace la esperanza. 

 

Cántico de apertura         Espíritu Santo, ven         Flor y Canto 729 

 

Invocación y saludo apostólico 

P: En el nombre del Padre, ✠ del Hijo y del Espíritu Santo.  

C: Amén.  

P: Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios, 

y la comunión del Espíritu Santo sean con ustedes. 

C: Y también contigo. 
 

Ven Santo Espíritu 

P: Espíritu divino, soplo de vida y esperanza, envía tu luz sobre 

nosotros. Tú eres descanso en el cansancio, fuerza en la debilidad 

y consuelo en medio de nuestras luchas.   C: ¡Ven, Espíritu Santo! 



L: Ven, dulce huésped del alma. Despierta lo que en nosotros se 

ha dormido, renueva nuestras fuerzas y vuelve a encender la 

esperanza cuando el miedo y el desánimo nos paralizan. 

C: ¡Ven, Espíritu Santo! 
 

P: Entra hasta el fondo de nuestro corazón y llénanos con tu vida 

nueva. Mira nuestras heridas, nuestras cargas y nuestras 

incertidumbres; sopla nuevamente sobre tu pueblo y devuélvenos 

la alegría de vivir y servir.                         C: ¡Ven, Espíritu Santo! 
 

L: Riega la tierra reseca, sana el corazón herido, fortalece a 

quienes se sienten cansados y acompaña a quienes han perdido 

el ánimo y la esperanza.                           C: ¡Ven, Espíritu Santo! 
 

P: Espíritu de Dios, haz de nosotros una comunidad viva, abierta a 

tu presencia y dispuesta a caminar en el amor de Cristo. Ven y 

renueva la faz de la tierra.                         C: ¡Ven, Espíritu Santo! 
 

Confesión y absolución 

L: El Espíritu Santo viene para sanar, renovar y devolvernos la 

esperanza. Presentemos nuestras vidas delante de Dios, 
 

P: Señor, muchas veces vivimos cansados, desanimados y sin 

esperanza. Nos acostumbramos al miedo, a la indiferencia y a 

pensar que nada puede cambiar.               C: Perdónanos, Señor. 
 

L: Tú soplas vida nueva sobre el mundo, pero a veces cerramos el 

corazón a tu Espíritu y preferimos permanecer en nuestros 

encierros y seguridades.                            C: Perdónanos, Señor. 
 

P: Nos llamas a vivir como comunidad reconciliada, pero con 

facilidad levantamos barreras, alimentamos divisiones y olvidamos 

el lenguaje del amor y la misericordia.       C: Perdónanos, Señor. 
 

L: Espíritu Santo, despierta lo que en nosotros se ha dormido. 

Renueva nuestra esperanza, fortalece nuestra fe y vuelve a 

encender en nosotros el gozo de seguir a Cristo.             C: Amén. 
 

P: Como ministro llamado y ordenado de la Iglesia de Cristo, y por 

su autoridad, les hago este anuncio de la gracia de Dios, que nos 



abraza y nos perdona todos nuestros pecados, en el nombre del 

Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo.                               C: Amén. 
 

L: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a la gente que 

ama el Señor! 
 

Gloria                           (Misa de la Aurora)              Flor y Canto 56 
 

Oración del día 

L: El Señor sea con ustedes.                       C: Y también contigo. 

L: Oremos...                            (Silencio) 

L: Dios de vida y esperanza, que en Pentecostés derramaste tu 

Espíritu sobre una comunidad llena de miedo y la transformaste en 

una comunidad viva, testigo de tu amor. 

Sopla también hoy sobre nosotros y nosotras. Despierta lo que se 

ha dormido en nuestro corazón, renueva nuestras fuerzas cuando 

el cansancio nos vence y haz renacer la esperanza allí donde la 

tristeza, el miedo o la indiferencia han echado raíces. 

Haz de tu Iglesia una comunidad abierta a tu Espíritu, valiente para 

amar, generosa para servir y humilde para caminar junto a quienes 

más necesitan consuelo y vida nueva. 

Todo esto te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, que 

vive y reina contigo y con el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 

por siempre.                                                                       C: Amén. 
 

Liturgia de la palabra 
 

Primera Lectura                                                        Hechos 2:1-21 
  

Salmo 104:24-34, 35b 
 

L: ¡Oh Señor, cuán numerosas son tus obras! 

    ¡Todas ellas las hiciste con sabiduría! 

C: ¡Rebosa la tierra con todas tus criaturas! 

L: Allí está el mar, ancho e infinito, que abunda en animales, 

grandes y pequeños, 

C: cuyo número es imposible conocer. 

L: Todos ellos esperan de ti 

C: que a su tiempo les des su alimento. 

L: Tú les das, y ellos recogen; 



C: abres la mano, y se colman de bienes. 

L: Si escondes tu rostro, se aterran; 

C: si les quitas el aliento, mueren y vuelven al polvo. 

L: Pero, si envías tu Espíritu, son creados, 

C: y así renuevas la faz de la tierra. 

L: Que la gloria del Señor perdure eternamente; 

C: que el Señor se regocije en sus obras. 

L: Él mira la tierra y la hace temblar; 

C: toca los montes y los hace echar humo. 

L: Cantaré al Señor toda mi vida; 

C: cantaré salmos a mi Dios mientras tenga aliento. 

L: Quiera él agradarse de mi meditación; 

C: yo, por mi parte, me alegro en el Señor. 

L: ¡Alaba, alma mía, al Señor! 

C: ¡Aleluya! ¡Alabado sea el Señor! 
 

L: ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo!  

C: Como era en el principio, es ahora y será siempre,  

por los siglos de los siglos, Amén. 
 

Segunda Lectura                                           1º Corintios 12:3b-13 
 

Aclamación                          Aleluya                        Flor y Canto 57 
 

Anuncio y lectura del Evangelio                          San Juan 20:19-23  
 

Aclamación                          Aleluya                        Flor y Canto 57 
 

Proclamación de la Palabra                                  Pr. Gabriel Ñanco  
 

Himno del día                  Envía Señor, tu Espíritu              LLC 365 
 

Credo 

L: Dios nos ha hecho su pueblo por medio de nuestro bautismo en 

Cristo. Reunidos por el Espíritu Santo como una comunidad viva y 

sostenidas en la esperanza del Evangelio, confesemos nuestra fe 

con las palabras del Credo Apostólico… 
 

Oración General de la Iglesia 

L: Oremos por todo el pueblo de Dios en Cristo Jesús y por todo el 

mundo conforme a sus necesidades.     



Saludo de la paz 

L: La paz del Señor sea siempre con ustedes. 

C: Y también contigo. 

L: ¡Compartamos un gesto de paz! 
 

Cántico de saludo            Busca la paz y síguela                LLC 510 
 

Ofrendas 

L: Demos de gracia lo que de gracia recibimos, porque Dios ama 

al dador alegre.  
 

Ofertorio                     Vamos, vamos al altar 
 

Oración por las ofrendas 

L: Dios de vida y esperanza, todo lo bueno proviene de ti. Recibe 

estas ofrendas que hoy presentamos con gratitud y alegría. 

Que tu Espíritu Santo las transforme en signo de amor 

compartido, en ayuda y en semilla de esperanza para tu Iglesia y 

para el mundo. 

Así como tu Espíritu renueva la faz de la tierra, renueva también 

nuestros corazones para vivir con generosidad, compasión y 

confianza en tu cuidado constante. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.                                         C: Amén. 

 

Gran plegaria eucarística 

P: Con el Espíritu Santo en nuestros corazones, participemos 

juntos, con alegría y gratitud, en la acción de gracias de Jesús 

nuestro Señor.  
 

P: El Señor sea con ustedes                         C: Y también contigo 

P: Eleven sus corazones                         C: Los elevamos al Señor. 

P: Demos gracias al Señor nuestro Dios 

C: Dárselas es digno y justo.  
 

Prefacio Propio de Pentecostés 

P: En verdad es digno, justo y saludable que en todo tiempo y en 

todo lugar te demos gracias y alabanzas, oh Dios de vida y 

esperanza, por Jesucristo nuestro Señor. 



Después de vencer las ataduras de la muerte, tu Hijo resucitado 

sopló sobre sus discípulos el aliento de una vida nueva y, como 

había prometido, derramó sobre ellos el Espíritu Santo, fuego de 

amor y fuerza renovadora. 

Por tu Espíritu, transformaste el miedo en valentía, el encierro en 

encuentro y la tristeza en esperanza. Por tu Espíritu, hiciste de un 

grupo temeroso una comunidad viva, enviada al mundo para 

anunciar tu paz y tu misericordia. 

Y todavía hoy, tu Espíritu sigue soplando sobre la tierra, 

despertando lo que parecía dormido, renovando nuestras fuerzas 

y haciendo renacer la esperanza en medio de nuestras vidas. 

Por eso, junto con la Iglesia en toda la tierra, con los cielos y toda 

la creación, alabamos tu nombre y nos unimos al himno eterno de 

tu gloria: 
 

Santo                              (Misa de la Aurora)           Flor y Canto 61 
 

Acción de gracias y Aclamación 

P: Bendito eres tú o Dios del universo. Tu misericordia es eterna y 

tu fidelidad perdura a través de los siglos. 

Te alabamos por haber creado los cielos y la tierra y por seguir 

sosteniendo la vida con el aliento de tu Espíritu. 

Te alabamos por haber acompañado a tu pueblo a través de las 

aguas, del desierto y de los caminos inciertos de la historia. 

Te alabamos porque nunca abandonas a quienes pierden las 

fuerzas, y porque haces renacer la esperanza aun en medio del 

cansancio y el temor. 

Te alabamos por las palabras y los gestos de Jesús, tu Ungido, por 

su compasión hacia los pequeños y las pequeñas, y por el anuncio 

de tu reino de vida y misericordia. 

Te alabamos por la entrega y la resurrección de Cristo, por la 

victoria de la vida sobre la muerte y por la paz que el Resucitado 

ofrece a quienes viven con miedo. 

Te alabamos por tu Espíritu Santo derramado sobre toda carne, 

porque sigue despertando lo que parecía dormido, renovando 

comunidades y haciendo nuevas todas las cosas. 
 

 



Palabras de Institución 

P: La noche en que fue entregado, nuestro Señor Jesús tomó pan 

y dio gracias; lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:  

Tomen y coman; esto es mi cuerpo, dado por ustedes. Hagan esto 

en memoria mía. 

Toma el pan, que habla de Mi 
 

P: De igual manera, después de haber cenado, tomó la copa, dio 

gracias y la dio a beber a todos y todas, diciendo:  

Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, derramada por ustedes 

y por todo el mundo para el perdón del pecado. Hagan esto en 

memoria mía. 

Toma la copa, que habla de Mi 
 

Anamnesis 

P: Con este pan y esta copa recordamos la Pascua de nuestro 

Señor: el paso de la muerte a la vida, del miedo a la esperanza, 

mientras proclamamos el misterio de nuestra fe. 

C: Cristo ha muerto. Cristo ha resucitado.  

Cristo vendrá de nuevo. 

Epíclesis 

P: Oh Dios de resurrección y vida nueva: derrama tu Espíritu Santo 

sobre nosotros y sobre estos dones de pan y vino. Bendice este 

banquete y llena nuestra mesa con tu presencia y tu paz. 

C: Ven, Espíritu Santo. 
 

P: Revélate a nosotros al compartir el pan. Levántanos como el 

Cuerpo de Cristo en el mundo. Sopla nuevamente sobre tu pueblo 

y haz renacer la esperanza allí donde el cansancio, el miedo y la 

tristeza han echado raíces. Envíanos, encendidos con tu justicia, tu 

paz y tu amor.                                                C: Ven, Espíritu Santo. 
 

Padrenuestro 

P: El Espíritu Santo renueva nuestra esperanza y nos reúne como 

familia de Dios. Tomados de las manos, oremos juntos la oración 

que Jesús nos enseñó: Padre nuestro…… 
 

Cordero de Dios                   (Misa de la Aurora)     Flor y Canto 64 
 



P: ¡Ya todo está listo! Los dones de Dios para el pueblo de Dios. 

Vengan todos y todas al encuentro con el Señor. 
 

Himnos de Comunión 

Oh, ven, Espíritu Creador                                                       CC 87 

Espíritu Consolador                                                            SSS 224 
 

P: El cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo los fortalezca 

y conserve en su gracia desde ahora y para siempre.    C: ¡Amén! 

 

Oración post comunión 

L: Oremos.  

Dios de vida y esperanza, te damos gracias porque en esta mesa 

nos has alimentado con el pan de Cristo y has renovado nuestras 

fuerzas con tu Espíritu Santo. Haz que salgamos de este lugar con 

el corazón encendido, llevando esperanza, consuelo y vida nueva 

allí donde más se necesita. Por Jesucristo, nuestro Señor.                                                                                

C: Amén. 
 

Gratitud 

P: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia. 

P: Demos gracias a Dios. 
 

Cántico de gratitud     Gracias por el amor (versos 1 y 5)    SSS 484 

 

Bendición 

P: Bendigamos al Señor.                       C: Demos gracias a Dios. 
 

P: El Señor te bendiga y te guarde. El Señor haga resplandecer su 

rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. El Señor vuelva hacia ti su 

rostro y te conceda su paz. En el nombre del Padre, ✠ del Hijo y 

del Espíritu Santo.                                                             C: Amén. 
 

Anuncios 
 

Cántico de clausura    Satúranos, Señor, con tu Espíritu   SSS 266 

 

L: ¡Vayan en paz y sirvan al Señor!                 C: ¡Gracias a Dios! 


